
Año XVII
Número 933

23 agosto 2015

El arte 
anunció a 

María
Este domingo se celebra tras dos fiestas 

marianas de profunda raigambre en nuestra 
diócesis: la Asunción de la Virgen y su 

coronación como reina de los cielos. La 
exposición “Huellas”, en Ars Málaga, cuenta 

entre sus obras con importantes imágenes 
marianas de toda la provincia. Miramos a 

María a través del arte a lo largo de los siglos.

Páginas 4-5

Virgen de Belén de Jerónimo Gómez de Hermosilla (finales del S. XVII-principios del XVIII), que se venera en el 
Santuario de Santa María de la Victoria (Málaga) S. FENOSA  



Hace tres mil años, caminaba pensativo 
Moisés por el desierto del Sinaí, 
meditando las palabras que el Señor le 
había dictado en el corazón para que 
fueran, en adelante, las tablas de su 
Ley.

Podrían agruparse –pensaba– en diez 
mandamientos. Aunque, al final, todos 
se resumen en dos: Amarás a Dios 
sobre todas las cosas y al prójimo como 
a ti mismo. 

Pero el pueblo estaba agotado y 
Josué ordenó plantar las tiendas para 
reponerse y contemplar, entre nubes de 
arena, la tierra prometida.

¡Ya tengo el noveno! –susurró Moisés 
acercando un cacillo al fuego–: «No 
codiciarás la casa de tu prójimo, ni 
codiciarás la mujer de tu prójimo, ni 
su siervo, ni su sierva, ni su buey, ni su 
asno, ni nada que sea de tu prójimo» 
(Ex 20, 17).

Mil años después vino Jesús, 
el Hijo de Dios, el que venía a dar 
cumplimiento a la ley de Moisés y, al 
pie de la montaña, después de explicar, 
una por una, las Bienaventuranzas, 
añadió: «Bienaventurados los limpios 
de corazón porque ellos verán a Dios» 
(Mt 5,8).

Han trascurrido tres mil años de 
la muerte de Moisés y dos mil de la 
muerte y resurrección de Jesús, y la 

vida y costumbres de entonces se 
parecen muy poco a las nuestras. Por 
eso, la Iglesia ha ido explicando, con la 
ayuda del Espíritu Santo, el significado 
profundo de este mandamiento.

Consentir es un verbo que va más 
allá que sentir. Incluso que desear. 
Expresa una voluntad firme de alcanzar 
la esencia misma de tal pensamiento o 
deseo. Por otra parte, ¿cuáles son esos 
pensamientos o deseos impuros? En 
principio, yo llamaría impuros aquellos 
pensamientos o deseos que no se 
ajustan al orden natural. En el caso de 
un deseo o de un pensamiento relativo 
a la vida sexual, sería todo aquel que 
no fuera expresión sincera de un amor 
verdadero y responsable.

Naturalmente, con esta 
interpretación no habríamos resuelto el 
problema. Lo habríamos, simplemente, 
cambiado por este otro: ¿Cuándo un 
amor es verdadero y responsable? 
“Cuando nos lo dicta la conciencia”, 
diría un buen cristiano.

Porque, en definitiva, es la 
conciencia la última responsable de la 
moralidad de nuestros actos. Eso sí, en 
este caso, a la luz de aquellas hermosas 
palabras de Jesús en el Sermón de 
la Montaña: «Bienaventurados los 
limpios de corazón porque ellos verán 
a Dios» (Mt 5,8).

Los limpios de corazón
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Los          mandamientos

Pachi          IX. «No consentirás pensamientos ni deseos impuros»
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Monasterio 
de San José 
de Antequera

Desde 1999 este monasterio cuenta 
con un museo conventual. Como ellas 

mismas explican, «conscientes de 
nuestro importante patrimonio, optamos 
por la creación del Museo Conventual con 
doble finalidad: colaborar a la promoción 
artística y cultural de Antequera, y como 
una forma de evangelizar desde nuestra 

clausura»

Con motivo del V Centenario del 
Nacimiento de Santa Teresa de 
Jesús, la Fundación las Edades del 
Hombre ha organizado una magna 
exposición bajo el lema: “Teresa 
de Jesús. Maestra de Oración” en 
las ciudades de Ávila y Alba de 
Tormes, en las que nació y murió la 
Santa, respectivamente. Para este 
evento, solicitaron al monasterio 
de San José de Antequera dos de 
las obras más representativas del 
Museo Conventual, como son: la 
talla del Niño Jesús Pastorcito, del 
murciano Francisco Salzillo; y el 
lienzo de Santa Teresa Escritora, 
del napolitano Luca Giordano.

En la actualidad, esta 
comunidad está formada por 16 
religiosas que afirman querer 
«vivir desde el corazón de la 
Iglesia, proyectadas hasta los 
rincones más recónditos de la 
tierra, llevando en nuestra oración 
a todos los hombres un mensaje 
de esperanza y de alegría, que 
para eso nos quería nuestra Santa 
Madre Teresa de Jesús: “Estando 

encerradas, peleamos por Él” nos 
dijo en su Camino de Perfección, 
y pelear por Jesús es eso: extender 
su reino de misericordia y de amor 
en este mundo. Ojalá también a 
través del arte que se goza en este 
Museo Conventual, podamos ser 
transmisoras de la inmensidad del 
amor de Dios por cada uno de sus 
hijos».

En la web del museo y a lo 
largo de este Año Centenario, 
han preparado distintas 
secciones para compartir, con 
todos aquellos que las visiten, 
los distintos acontecimientos 
que en este monasterio se van 
celebrando. Desde la página 
de inicio se accede a la sección 
“Teresa de Jesús”, y allí 
encontrará el visitante un menú 
para escoger: Teresa, maestra 
de oración; música teresiana; 
biografía; reflexiones; eventos 
del Centenario, entre los que 
destacamos la edición del libro 
“Para Vos nací”, escrito por una 
hermana de esta comunidad. 

Ubicación_ 
Plaza de las 
Descalzas, 3. 
Antequera.

Horario_ 
Martes a viernes: de 
10.30 a 14.00 horas. 
Sábado tarde: de 17.00 a 
20.00 horas. Domingos y 
festivos: de 9.00 a 12.30 
horas. Visita guiada de 
media hora.

Horario de Misas_ 
Lunes a viernes: 8.00 
horas. Domingos, sábados 
y festivos: 13.00 horas.

Construcción_ 
Siglo XVII.

Estilo_ 
Carmelitano

Web_ 
museoconventualantequera.com

Información práctica

Arte y Vida Consagrada

Por Beatriz Lafuente @beatrizlfuente

Interior del Monasterio

«Ojalá podamos ser transmisoras de la inmensidad del amor de Dios a través del arte»
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El sí de María a través del arte
La Iglesia, a lo largo de la historia, pide a los artistas que manifiesten que María es reina, por 
medio de ropajes y coronas, pero también, y por encima de todo, que es mujer y madre, con 
gestos tiernos llenos de humanidad
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Por Ana Medina @_AnaMedina_

La Doble | María

Virgen de la Esperanza S. FENOSA

La tradición comienza 
hablándonos de María 
como madre. «La primera 
representación de la Virgen, 
en las catacumbas de Priscila, 
gira en torno a su maternidad» 
explica el director de Ars Málaga, 
Miguel A. Gamero. «Y a partir 
de ahí hay que entender toda la 
Mariología. Luego la reflexión 
teológica va añadiendo otra serie 
de atributos a la Virgen: ya que es 
madre, Dios la preserva de todo 
pecado y la hace inmaculada. Es 
Virgen porque es madre de Dios y 
será asunta al cielo porque Dios, 

que la ha preservado de todo 
pecado, la lleva al cielo en cuerpo 
y alma, evitándole una muerte 
dramática».

Gamero explica cómo toda la 
historia del cristianismo depende 
del sí de María. «Dios respeta en 
todo momento la decisión libre 
de una mujer. Y a través de esa 
decisión entra la salvación en el 
mundo, por tanto su figura ocupa 
un lugar muy especial en la historia 
de la salvación, en la historia de 
nuestra fe y, más concretamente, 
en la de esta exposición en 
particular».

En “Huellas” encontramos una 
extensa iconografía mariana que, 
a pesar de su antigüedad, sigue 
conmoviendo al visitante. «Las 
imágenes que servían de catequesis 
para dar a conocer a María a los 
fieles de otras épocas —explica  
Gamero— siguen siendo actuales 
hoy. Cambian las advocaciones, 
el matiz sobre el que ponemos el 
acento, pero mucha gente sigue 
siendo capaz hoy, en nuestro 
mundo secularizado, de llegar a la 
fe a través de María. La madre, en 
muchas religiones y también en el 
cristianismo, significa mucho y en 
la antropología de cualquier cultura, 
es esencial. Tener un modelo de 
madre de la categoría de María 
es fundamental para entender 
nuestra fe».

«Las imágenes que servían de catequesis para dar 
a conocer a María a los fieles de otras épocas siguen 
siendo actuales hoy»

Virgen de la Asunción, de la escuela madrileña. S. XVII. Óleo sobre lienzo que se encuentra en la Catedral de Málaga S. FENOSA  



DiócesisMálaga • 23 agosto 2015
5

María en la exposición “Huellas”

«Con la niñez de María, el arte completa lo que los 
evangelios no nos cuentan, y nos la presenta a través 
de escenas cotidianas en la vida de una muchacha 
judía de la época: llevada de la mano de su madre o 
siendo presentada en el templo. El artista expresa 
así que alguien de nuestra raza es la madre de Dios, 
con lo que consigue dar la vuelta a una visión muy 
concreta del ser humano, elevándolo a una categoría 
inmensa», explica Gamero. 

María, niña 
Santa Ana y la Virgen. Anónimo. S XVIII. Talla en 
madera policromada. Palacio Episcopal

La devotio moderna es 
una corriente espiritual 
de la Baja Edad Media 
que pone el acento en los 
sentimientos, y que se 
extiende por España con 
facilidad. En “Huellas” 
hay dolorosas típicas del 
barroco que, según el 
director de este espacio, 
«muestran a una madre 
que llora la pérdida de 
su hijo. El suyo es un 
dolor contenido, con 
las manos cerradas. 
No queda rastro de 
la reina, de la mujer 
triunfante. Sin embargo, 
en ellas se nos habla 
de la esperanza de que 
la muerte no tiene la 
última palabra».

Madre dolorosa
Dolorosa. Pedro de Mena y Medrano. 1670. Madera 
policromada con decorado a pincel. Santuario 
Santa María de la Victoria (Málaga)

El dogma de la 
Inmaculada fue 
proclamado el 8 de 
diciembre de 1854, y 
en el proceso tiene 
un protagonismo 
fundamental el 
reconocimiento 
popular, que se 
refleja también en 
el arte. El modelo 
para expresar que 
María es inmaculada 
se toma del libro del 
Apocalipsis: una mujer 
vestida de sol, con 
doce estrellas sobre 
su cabeza, la luna bajo 
sus pies y que pisa 
a un dragón. En sus 
representaciones, 
nunca se desvincula a 
María de su hijo. En la 
Inmaculada, la cinta 
y el vientre abultado 
representan a Cristo en 
el seno de su madre.

Concebida sin pecado
Inmaculada concepción. Atribuida a Miguel 
F. De Zayas. 1697. Seminario Diocesano

Esta imagen es una de las más antiguas de 
la diócesis de Málaga, y recuerda en muchos 
aspectos a la patrona, Santa María de la Victoria. 
De estilo gótico tardío, la Virgen aparece 
como madre de Dios y madre de la Iglesia, y se 
encuentra sentada en un trono lo que, junto 
a los tejidos, deja constancia de su realeza. 
«Decir reina entonces era decir la persona más 
importante de una sociedad. Por eso la llamamos 
reina, pero no de la tierra, sino del cielo» cuenta 
Gamero.

Reina de los cielos
Virgen de la Esperanza. Anónimo. 1410. Madera 
policromada. Parroquia de San Sebastián 
(Antequera)

Santa Ana y la Virgen S. FENOSA

Dolorosa de Pedro de Mena 
 S. FENOSAVirgen de la Esperanza S. FENOSA

Inmaculada Concepción
 S. FENOSA



«Señor, ¿a 
quién vamos 
a acudir?»

Atender a los secretos de Dios 
para muchos oyentes resulta 
a veces complicado. No para 
los enemigos, sino para sus 
propios discípulos a los que 
dijo: «dura es la Palabra. 
¿Quién puede oírla?». ¿Qué 
pensarían ellos entonces? 
Cristo sabía muy bien lo que 
los discípulos murmuraban 
y así les preguntó «¿Esto os 
escandaliza?». Porque Jesús 
se dio cuenta de que muchos 
seguidores le criticaban por 
sus enseñanzas. Él lo explica 
claro y directo: «es el Espíritu 
el que da vida, la carne no 
sirve para nada», porque el 
Espíritu procede de los dos, 
del Padre y su Hijo Unigénito, 
dejando así constituida la 
obra cumbre de la revelación 
trinitaria. De hecho, Padre, 
Hijo y Espíritu Santo son el 
núcleo del Evangelio. Sabía 
quiénes eran los que creían en 
Él y quién le iba a traicionar.
Pregunta directamente a 
Pedro: «¿también vosotros 
queréis dejarme?». Simón 
Pedro le respondió «solo tus 
palabras dan vida eterna», 
reafirmando su creencia en Él. 
Esta pregunta que hace Cristo 
a Pedro sigue hoy de actualidad 
para todos nosotros y la 
respuesta sigue siendo igual: 
«Señor a quién vamos a acudir, 
en medio de las dificultades, 
nosotros creemos en ti, porque 
la fe y el amor son la esencia 
del caminar cristiano. Creer 
es comprometerse pero no 
es fácil apostar por ti. Danos 
tu Espíritu para no sentirnos 
débiles. Te gritaré invocando 
tu nombre en los momentos 
de prueba para tratar así de no 
abandonarte».

Isabel Alcalá 
Núñez
Profesora de 
Religión
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Evangelio_
En aquel tiempo, muchos discípulos de Jesús, al oírlo, dijeron: «Este 
modo de hablar es duro, ¿quién puede hacerle caso?». Adivinando 
Jesús que sus discípulos lo criticaban, les dijo: «¿Esto os hace vacilar?, 
¿y si vierais al Hijo del hombre subir a donde estaba antes? El espíritu 
es quien da vida; la carne no sirve de nada. Las palabras que os he 
dicho son espíritu y vida. Y con todo, algunos de vosotros no creen». 
Pues Jesús sabía desde el principio quiénes no creían y quién lo iba a 
entregar. Y dijo: «Por eso os he dicho que nadie puede venir a mí, si el 
Padre no se lo concede». Desde entonces, muchos discípulos suyos 
se echaron atrás y no volvieron a ir con él. Entonces Jesús les dijo a 
los Doce: «¿También vosotros queréis marcharos?» Simón Pedro le 
contestó: «Señor, ¿a quién vamos a acudir? Tú tienes palabras de vida 
eterna; nosotros creemos y sabemos que Tú eres el Santo consagrado 
por Dios».

 Gospel_ 
Many of Jesus’disciples who were listening said, “This saying is 
hard; who can accept it?” Since Jesus knew that his disciples were 
murmuring about this, he said to them, “Does this shock you? What 
if you were to see the Son of Man ascending to where he was before?  
It is the spirit that gives life, while the flesh is of no avail. The words I 
have spoken to you are Spirit and life. But there are some of you who 
do not believe.” Jesus knew from the beginning the ones who would 
not believe and the one who would betray him.  And he said, “For this 
reason I have told you that no one can come to me unless it is granted 
him by my Father.” As a result of this, many of his disciples returned 
to their former way of life and no longer accompanied him. Jesus then 
said to the Twelve, “Do you also want to leave?”  Simon Peter answered 
him, “Master, to whom shall we go?  You have the words of eternal life.  
We have come to believe and are convinced that you are the Holy One 
of God”.

Jos 24 1-2a. 15-17. 18b

Ps 33, 2-3. 16-23 

Eph 5, 21-32

 Jn 6, 60-69

Mass readings

Jos 24 1-2a. 15-17. 18b

Sal 33, 2-3. 16-23 

Ef 5, 21-32

 Jn 6, 60-69

Lecturas de la Misa

La primera vez que monté en una acémila era un niño. Mi padre tenía que ir a otro 
cortijo y yo le acompañaba. Al montarla, él me dijo: «No temas, es un manso». 
Yo ignoraba lo que estaba diciendo, pero a medida que avanzábamos me fui 
tranquilizando, el animal parecía que sabía a quién llevaba encima. Mi padre, 
por el contrario, más de una vez tuvo que tirarle de las bridas al suyo. Cuando 
leo: «Bienaventurados los mansos, porque de ellos es el reino de los cielos», 
recuerdo las palabras de mi padre: «es un manso». Y es que aquel animal 
conocía lo que él era, el camino que llevábamos y lo que debía hacer. Ahora me 
digo: yo seré manso, como quiere Jesús, si sé quién soy, conozco el camino y 
hago lo que debo hacer. Bienaventurados los mansos, porque ellos saben que son 
hijos y que su filiación siempre remite al Padre. Bienaventurados los mansos, 
porque ellos conocen que el camino de la filiación discurre por el camino de la 
fraternidad, y así lo viven. Y bienaventurados los mansos porque de ellos es el 
Reino de los cielos, al que sabrán llegar sin desviarse de su senda.

El manso
Lorenzo Orellana

Párroco de San Gabriel 
en Málaga

Micro-relatos



Lectura (Lectio)
Llegamos hoy al final del capítulo sexto del 
evangelio de Juan. Jesús se nos ha revelado como 
el enviado del Padre que se ofrece para la vida del 
mundo. Pero creer en Jesús no es tan sencillo y la fe 
de algunos de sus discípulos entra en crisis. Leo el 
texto intentando descubrir mis dificultades como 
seguidor de Jesús.

Meditación (Meditatio)
Las palabras de Jesús en este discurso del pan 
de vida son demasiado duras, incluso para sus 
seguidores. El mismo escándalo que sacudió a “los 
judíos” pasa también factura a “los discípulos”. 
Tampoco ellos pueden asumir esta doctrina ni las 
implicaciones que conlleva y se retiran a sus casas. 
Este dato lo recogen todos los evangelios; todos 
ellos coinciden en señalar un momento crítico 
en el que los que iban con Jesús dudaron sobre el 
seguimiento (Mc 8,27-30 y par.). Ante los primeros 
comentarios críticos, Jesús responde hablando a 
sus seguidores con mucha más claridad. No se trata 
de suavizar las cosas para evitar el abandono. Sigue 
presentándose como el enviado de Dios. Deja claro 

que para pasar del signo del pan al Signo que es Él 
mismo, se necesita la ayuda que viene de lo alto, el 
don del Espíritu. El anuncio de Jesús es presentado 
con radicalidad. Ante Él no caben las medias tintas: 
hay que optar a favor o en contra. La claridad 
con la que habla hace que incluso algunos de sus 
seguidores más cercanos le abandonen (Jn 6,66). 
Ante la pregunta del maestro, Pedro, en nombre de 
los pocos que han quedado, de los últimos, de los 
Doce, señala las razones por las que ellos deciden 
permanecer junto a Jesús. Pedro reconoce a Jesús 
como el Santo que viene de Dios, sus palabras son 
palabras de vida y ellos han creído en Él. Jesús 
ha perdido a casi todos sus discípulos. El signo 
del pan y el discurso-revelación pronunciado a 
continuación ha obligado a sus seguidores a optar. 
También a mí sus palabras me piden que tome una 
decisión. Las crisis en la vida de fe son inevitables. 
Más aún, son momentos privilegiados que me 
invitan a tomar una decisión, a definir mi modo de 
ser, de estar en la vida ante Dios y ante los demás. 

Oración (Oratio)
«Señor, ¿a quién iríamos…?» En la oración hago 
memoria de tantos momentos en mi vida en que 
he optado por Jesús gracias a la fuerza del Espíritu 
Santo. Y abro mi corazón al agradecimiento. 

Contemplación (Contemplatio)
Pedro no entiende del todo pero confía, se arriesga 
y opta por Jesús. Esta opción solo se madura en el 
silencio y la contemplación.

Compromiso (Actio)
¿Qué palabra o mensaje del evangelio de hoy me 
gustaría recordar en los momentos de crisis?
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Creemos que Tú eres el 
santo de Dios

Antonio Collado
Vicario de la Promoción de la Fe y 
párroco de San Miguel de Málaga

Lectio Divina

San Pedro Apóstol

Causa de Canonización de Moisés Díaz-Caneja Piñán y 87 Compañeros Mártires

Nº 14 Diego García Calle. Seminaristaâ
â âEdad 22 años Fecha de Martirio 26/07/1936

Para más información causadelossantos@diocesismalaga.es

Nació en Montejaque (Málaga) el 6 de diciembre de 1914. Ingresa en el Seminario con la ayuda 
económica de su abuelo materno, Diego Calle Román. Tras el 18 de julio, se refugia en la casa de un co-
nocido de la familia y de allí se escapa para volver al Seminario. En la mañana del 22, se une al grupo de 
sacerdotes que allí hacían Ejercicios Espirituales, y que bajan detenidos. El rector, don Enrique Vidaurre-
ta, le dice a otro seminarista, Cristóbal Luque Trujillo, que se lleve con él a Diego a su pueblo, Almogía.

En el trayecto, un cabrero de Almogía los delata al Comité de Guerra y son llevados al cañaveral 
de Santo Domingo, entre los cortijos de Murriaga y Soliva. Diego le preguntó a Cristobal qué iba a pasar, 
y éste le dijo: «¡No tengas miedo, nos van a matar!». La muerte de ambos se produjo cuando caminaban 
delante de los asesinos, y al escuchar Diego la exclamación de Cristóbal los dos se abrazaron para decir: «¡Viva Cristo Rey!”». 



«La vida es una Victoria 
cuando se cree»

La Contra 

Por Encarni Llamas @enllamasfortes

¿Qué sintió cuando le propusieron 
ser el predicador de la novena a la 
Patrona?
Un honor. Cuando me lo 
propusieron lo agradecí 
profundamente y sentí que no 
podría defraudar. Por lo menos 
voy a intentarlo.

¿Cómo va a orientar la predicación?
Desde el principio había una 
intencionalidad en mi propuesta. 
Ya que estamos en pleno Año 
Teresiano, por el V Centenario 
del Nacimiento de Santa Teresa, 
que de alguna forma propusiera o 
manifestara algo que tuviera que 
ver con la mirada de la Virgen a 
santa Teresa y de santa Teresa a la 
Virgen.

¿Era santa Teresa una mujer 
mariana?
Mucho. Era una mujer más 
josefina (de san José), por lo 
menos así parece por sus escritos, 
pero ella llevaba a san José a 
todas partes como vínculo con 
la Virgen. La postura fervorosa 
de santa Teresa con respecto a la 

Virgen ya le venía de su madre. 
Según cuenta ella misma, se 
ponía a hablarles de la Virgen en 
el campo, alrededor de la candela 
y la Santa se quedaba absorta 
escuchando. 

Quienes hemos sido sus alumnos, 
hemos conocido a santa Teresa 
y a san Juan de la Cruz desde un 
punto de vista distinto. Seguro que 
quienes vayan a la novena sentirán 
lo mismo. 
(Se ríe) Los que habéis sido 
alumnos míos habéis sido 
generosos en la interpretación 
de mi texto. Santa Teresa supone 
para mí, igual que san Juan de 
la Cruz, el aprendizaje en mi fe. 
Tienen mucho que ver con el 
esplendor luminoso que en la fe 
significan Jesucristo y la Virgen. 
Desde ellos he aprendido a abrir 
los ojos y mirar diferentemente 
las cosas de Dios.

¿Cómo nos recomienda que 
vivamos la fiesta de la Madre de la 
Diócesis?
La vida es una Victoria cuando se 
cree. Ésa es la clave del nombre 
de la Patrona, desde el ángulo 
en que yo lo miro. Uno tiene la 
Victoria cuando sabe que junto 
a él tiene la seguridad del que 
acompaña bien, que es Jesús. 
Deseo que la Diócesis viva las 
fiestas de su patrona sabiendo 
que somos amados. Cuando uno 
es amado, es victorioso; ya tiene 
la ganancia de la vida; todo su 
quehacer ha sido una victoria, 
una lucha ganada. Los que somos 
creyentes siempre tenemos que 
estar agradecidos, porque nuestra 
manera de ser tiene mucho que 
ver con una presencia. Somos, 
como dice san Juan de la Cruz, la 
presencia y la figura que no nos 
deja que suframos el amor, sino 
que lo gocemos. 

El sacerdote Pedro Villarejo predicará la novena a la Patrona de Málaga y su Diócesis, 
la Virgen de la Victoria, desde el 30 de agosto al 7 de septiembre, en la Catedral de 
Málaga. En este Año Teresiano han elegido a uno de los mayores expertos en la santa 
de Ávila que tiene nuestra diócesis, que es párroco en Estepona desde hace 15 años

Pedro Villarejo pronunciando el pregón de la Coronación de la 
imagen de la Virgen del Carmen de San Cayetano en Córdoba

Entrevista | Pedro Villarejo

«Uno tiene la Victoria cuando
sabe que junto a él tiene la seguridad del que

 acompaña bien, que es Jesús»
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